
}' PRECIO

pAhA CADIZ. 
j„ a fas casas dé los 

' :<l^^^-itures.................rvo.
! j. \.ttSC,'ÍK"'eS que iurcco-; 
¡ eldespachó-.— - --
l ;^^t'u'prade Gá'hxfran- 

^jeporíe........................

SE.SUSCRIBB
B TS C A R t
En el despacho de esta oñ- 

cina^ calle de la YerónlcA 
número 151.

PARA FUERA DE CADIZ.
Jerez, S. Fernando, Fuer-* 

to Real, Puerto de Sta. Ma­
rta, Sanlúcar y Chichtna He- 
vado á las casas....... rvn. 16'

JUtáa^s 1 Üe de €ajA^&ywwM

(^^jíYenzosh la sesión dando cuenta del dictamen 
,^.^'cu)lii^io'n'tnfsta de senadores y diputados, diri- 

Restablecer una H''sta ttacibnál en el anivérsa- 
L'de')!* Constitúciót). Las disidett'cias no habían si- 
L'¡,fan(les entre ambos cnerpt/s , y los cotnisarios 
Mutio V del otro las hdUi'án Arreglado fácíHnénte. 
k,i, apenas bttbbóónio díscuáiOn algunas palabras 
LSr. Perpin^, óu)ttestad'ás por -el Sr. Sancho; y 
}j)i¡'^nar adelante votó t^l Cótigíeso la liáy por una- 
jcicd.'d ,segUtt quisimos percibir. 'Es regtilá'r que 
^(^aiislno 'ó el Litnés'se ápritebe í'ámbián eu el otro; 
{Wl)" cblegisladdr.

Procedía é'n seguida ocüpáPsé el 'Congreso dé 
^i'cionés, por'sér él di'a señalado espresatnsnte para 
un materia. Léyérobse eh efecto algunas ; y no solo 
i¿á}irobado ¡0 q'íé réspé'cto á cada cual proponía la 
!!nisinn,'sinuquédo's t'án sólo ftteron las únicas 
Heáiéron hígar ú bré'^és obsérvaciones. El Sr. San- 
loy él Sr. Alcbn hablaroh acerca de ntt resto semi 
IftJal, él peso real de Valencia; y el Sr. Puche sobre 
}i4^íe!:tOs óérroféscón<etidos en Cartagena en el 
,^rtjmiento de la contribución estraordinaria.
Suspendióse por dn una especie de debate á la que 

¡)ji&átéh'd)a , y durante el cual habiainos contado 
iudénna Vez solo cuarenta señores en e! salón, y se 
tiró inmediatamente en el exánten de las actas de 
#in, 'q'uééi^tában sdspensas, continuando él del voto 
ifticdlar dél Sr. Puche. Defendiólo 8. S. con calor 
iúódéz , Íe¿haxándo las imputaciones que se le ha- 
Mdirigidó'én 'cierto intpreso; y hubo tatubien de ha- 
itlo iion fortuna , pues que por la tez primera en el 
rc:eute'Congreso vimos en su consecuéncia deséc'ha- 
ü':! dieta'níen de'la mayoría de la comisión de pode­
os, aprobándose Úna de las semi-élecciones que han 
ítiido lugar en aquella provincia, y mandándose pro- 
üipr al reemplazo de la otra semi-eleccion anulada.

Confesanios con toda sinceridad que no aguardá- 
itmos.esta resolución del Congreso; y quenos pare- 
suuasjüsto y mas conveniente haber dado por tierra 
w'fMlas las medias elecciones, y haber decretado 
itgeneral y simultánea, cuyo resultado decidiese 

htcha. EsLo proponía la coüñslon, y esto, á la 
)i^4 parecía mas propio para el presente caso.

votaciones nominales dieron sin embargo una 
"olüciun contraria, que acatamos lealmeate , como 
¡ÍM las del Congreso.

Páí^óse después de ellas al.proyecto de emisión de 
blos, qüe.era el asunto interesante del dta. La dis- 

con todo permanecía lánguida , y ni el Señor 
wiilÍMb^.l ,' diciendo qu'e deshacía eqiíivocaéiones, 
"d Sr. Sántillan , contcstándóle , la daban vida ni 
par. Verdadéramehte , en pocos diás hemos visto 
'^"escaso número de señores diputados ,-confo en la 

que vamos refiriendo.
b'ola un pocode anitnacíon.por último un discur- 

''^!8r. Surra. Recordarán nuestros lectores que 
'^^^ítor se ésplica fácilmente ,'y debemos añadir 
^^ ^ g^úuas veces lo hadé-con más que facilidad, 
J/t'Pfgia. Sin embargo, al paisár de'las formas es- 

oresdesu discurso alas ideas y proyectos que 
.' deberemos decir de. buena.fé. que nos ha 

^<0 rnucho que desear eti esta ccasion.
S. 8. desde el princípio que iba.á elevar 

^^ftealu altura conveniente; inaselresultadode 
"üH ° nuestro humilde juicio , hacernos una 

y abstfáeta, útil quizá como és- 
pero de ningún éfécto.para lur 

p'eguhtan el mejor modo de resol- 
'^Uésthin. 1 lu decimos con tanta franqueza.

cnanto que nos hallamos en ese caso , y asistimos á ] 
estas discusiones sin'tener tomado partido alguno , y 
deseosos úniciunente de descubrir el mejor ó el me­
nos ntalo medio posible. Porque sin ser grandes hon)- 
bres en materias rentísticas , ya tenemos todos noti­
cias de Law y de Colben ; yá cunocenms á Pitt , y 
sabeemosalgo de interés compuesto yamortizaciot). 
Los males de los empréstitos y de las anticipaciones 
no se ocultan por cierto á nuestra vista , aunque con­
cedamos que á veces son un deber y una neeesidad. 
Nada de eso es por consiguiente la actual cuestión, 
según la comprendemos nosotros, y según creemos 
que el Congreso la comprenda.

La cuestión actual es esta , y no puede ser otra. 
Supuesta nuestra situación , supuestas nuestras ne­
cesidades, ¿cual es é! mejor medio de atender á las 
segunuas, etnpeorando lo menos posible la primera? 
¿Lo es el dictamen de la minoría . lo es el de la ma- 
yurta , hay algún otro m* jor que los dos?

Esto último creimos que iba á resolver el Sr. 
Surra, cuando entró en la última parte de su discur­
so, que denominó "ideas prácticas." Creemos sin em­
bargo , después de haberle oido, qtte 8. 8. estuvo muy 
convincente en esta parte. La anulación de un contra­
to no puede proponerse por quien rechaza la bancarro­
ta, y reclama el exacto cuniplinúento de las estipu­
laciones. E! azufre, que se indicaba también , es cosa 
de poco valor , aun cuando no terminasen amistosa­
mente tas cuestiones de Inglaterra y de las Dos Si^ 
eilias.

Concluyó la sesión con un discurso del 8r. mi­
nistro de Hacienda , que , como todos los de S. 8., 
llevaba el sello de la franqueza y de la convicción. 
Nosotros , con todo , haremos una pregunta sota por 
cierta frase de este discurso. Dijose en él que antes de 
ahora había sido imposible contratar un empréstito. 
Y ¿lo sera también ahora , será imposible en el día, 
preguntamos? ¿Se ha pensado lo bastante sobre la 

} diversidad de circunstancias de 1838 acá? ¿Eslomis- 
tno después de la rota de Morella, qué después de 
Vergara, y cuando se haya tomado á Morella?

ReHexiónese.
Al terminar la sesión se presentáronlos dictáipe- 

nes de la comisión de culto y clero. Tenemos enten* 
dido que son nada menos que cinco.

Uno de los proyectos del ministerio para con-
seguir aprobación de sus actos ejecutados fuera ó con 
infracción de la ley, en el intervalo de las anteriores 
legislaturas , lo era el relativo á la cobranza del me­
dio diezmo, que, para sostener al clero y a! culto, se 
vió precisado á decretar en el verano de 1839. La 
comisión nombrada en las secciones opinaba por la 
aprobación de aquella tiecesaria medida, absolviendo 
de todo cargo á los que la dictáran ; y el Congreso 
ha principiado su sesión conformándose y aprobando 
el dictánten de la condsion , sin que una voz sola se 
haya levantado para impugnarlo. Convencido de que 
el diezmo ha muerto para siempre , no ha querido 
volver los ojos á lo que ya pasó , ni entrar en un 
campo de recrinúnaciones sobre hechos que se cali­
ficarán de mas ó menos indispensables , pero que 
siempre llevaban el aspecto de la necesidad y de la 
urgencia.

La discusión sobre la ley de títulos ha venido lúe- 
go á ocupar la atención de la Cámara ; y debenms de- 
cir para honra de estaque la afectaba conocida v vi- 
vamente. Amedidaqueseha idoadelantando tú el 
debate, se ha ido fijando de seguro cada vez mas eu 

. laimport!<ncia delantateria: la incertidumbre y el 
deseo del acierto, y el temor de equivocarse en pun- 
tode tanto ínteres, han estado bien patentes en los 
diputados de todas las opiniones^ Podrá ser sin duda 
que el Congreso se equivoque en su resolución ; pero 
siempre será cieyto que ha estudiado cuanto le erít

posible el asunto , y que ha buscado de buena fé el 
mejor medio de servir á la patt ¡a.

Comenzó este debate defendiendo el Sr. Carrasco 
el voto en cuestión de la minoría; y defendiéttdolo, no 
como un bien, no como un sistema que d^-berá seguirse 
por sus buenos efectos, sino como un mal menor com'* 
parativamente á lo que la mayoría propone. 8. 8. con­
desa que ambos estremos son perjudiciales y dañosos: 
8. 8. reconoce que con el uno y el otro se han de sé- 
guit males á la nación ;pero constituido en la alter­
nativa de escojer entre ellos , eneerradq en estos cir­
cuios ineílexibles, dominado por las necesidades pú­
blicas, se veía en la.precisión de optar por uno de di­
chos inales , y escogía este 8Ístema\como,productivo 
de recursos mas seguros.

Heaqui la cuestión porlo menos francamente pro­
puesta: su buena resoliteion consiste solo , como de­
cíamos ayer, en examinar si alguno de los dos dictá­
menes es vcrdaderamente.preferíble al contrario, y sí 
fuera de los dos podria encontrarse algún tercer es­
pediente que fuese mas útil que el uno y el otro.

No se separóde este circulo de! debate el .'Sf. 
Cantero , que usó de la palabra en.contra. jSostpw 
enérgicamente que el sistema de la mayoría era pre­
ferible , y se empeñó en demostrar que no daba de 
ningún modo menos recursos quedos concedidos en 
el dictamen sujeto á discusión. Según el Sr. Cantero, 
los prodüctos efectiyos de unoy otro ststema son igua­
les; los perjuicios del dietámen; actual muy superiores.

El S!\ r8antiHan y el Sr. Qcaña c<mtestarqn aí 
Sr. Cantero , sosteniendo el dictémen impugnado por 
este; pero yólvióloá rechazar con. nueva fuerza el 
8^ Murga , único individuo de ¡a nrayoria do la co­
misión que tomó parte en el debate. Este señor insis­
tió muy fuertemente en los perjuicios inmensos que 

. se pódian syguir de la .emisión de los títulos demos­
trando en su entender que constituidos én garantía, 
podrian pasar muy lu^go á s' r enagenados,, con de­
plorables trastornos para la fortuna pública y la de 
los particulares. . .

Hablaron nuevamente el Sr..ministro,dc Uacíen- 
da y el Sr. Ocaña; y cansad^i.ya sin duda.,.é ilustra-. 
do seguramente* el Cot)greso, ;detdaró discutido el dtc- 
támétt de.la minor.ía, y se,preparóá-vnt^arlo uo.mina.l- 
mente. Vimos sin embargo, que alg-urros.diputados se 
retí) aban , dudosos aun de lo que convenía aprobar: 
escrúpulo respetable, y dej que también participamos 
nosotros , [)ues. por mta, parte..l;i.discusión ttu nos .1^ 
instruido de cual sea el-ménos atalo re(mrso.én..éstM 
citeunstatteias, y por otranonos atrevériam'os.á'ue- 
gar al gabíernu lo quenos pide co-moTtecesarin^.cuan- 
do tal es la situación de la -guerra, y tales esperanzas 
deben concebirse sobre la paciflc:tcion del país.

El resultado fué tomarse en consideración el voto 
de la minoría, y, procediéndose en seguida al .examen, 
de sus artículos , leerse la enmienda que el Sr. Peñ^ 
había presetttado al primero.

El dtseurso pronunciado por dicho señor con este 
motivo, ha sido un discurso sttmamente notable,.aun- 
quedtchoen.presenci.t de pocosdiputados, por lo 
üvartzado de la hora. Respecto á la enmienda misma, 
el Sr. Peña no quiere que el Congreso apruebe ó ma- 
ntñeste aprobarel sistema de los contratos, en que 
se ha venido hasta aquí ; pero partiendo dee?te pun- 
to , ha^ hecho largas escursiones por todos los ramos 
de la Hacienda.

Convencidos como lo estamos de que por el ca­
mino que se sigue en materia de Hacienda, no puede 
andarse mucho tiempo , porque hay un precipiciú 
que lo corta, es de absoluta necesidad el que los 
hombres que tengan conocimiento de esas materias 
pnncyten a levantar su vista mas allá de una sema­
na o de un mes , y se atrevan en ñn á considerar 
siot^r como es ea sí, sin velos y; sin ilu*

eamiend^



lDos proyecto^ de ley, uno del Sr. marques de Ca- i 
sa-Irttjo , y otro del Sr. Yiadera , ha escuchado el < 
Congreso , como autorizados por las secciones al prin- 1 
tipiarse la sesión de este dia : el uno , relativo á li­
bertar á los propietarios de casas de Madrid de los 
obstáculos que en el uso de sus ñncas les impone 
el auto acordado de arrendamientos; y el otro, diri­
gido á que se desestanque la fabricación de la sal , y 
quede libre absolutamente y de hecho, imponiéndose 
en st) lugar una contribución de 25 millones de reales, 

El Congreso tomó en consideraciea la primera de 
6stas proposiciones; v nosotros nada tenemos que de- 
cir sobre una resolución, que solo indica deseo de pro­
fundizar la materia. Mas aconsejaremos á los Sres. 
diputados que hayan de componer la comisión que de­
diquen á este punto toda la atención y todo el esmero 
que les sea posible , porque no es en realidad debate 
tan fácil, como á primera vista parece. Los derechos 
del propietario son sin duda alguna Uiuy respetables: 
pero los intereses de una gran población no son tam­
poco niereCedores de que se les desatienda. Algunos 
motivos debia haber en Madrid para esa legislación 
escepcional: considérense antes de aboliría, no sea 
que cometamos otro de tantos desaciertos como en 
estas épocas de reformas nos hace cometerla ligereza 
y el abandono de los antecedentes.

En cuanto á la proposición del Sr. Viadera , des­
pués de haber oido al Sr. ministro de Hacienda que 
la impugnaba , la desechó el Congreso casi por una- 
nintidad. En efecto, si porque una renta de] Estado 
lleva consigo algunos inconvenientes, se ha de re­
nunciar á ella , se la ha de abandonar, se ha destruir, 
dígase de una vez que no haya contribuciones, y vé­
tese que se acabe el Estado, y se disuelva de golpe la 
nación.

Concluidos estos pantos preliminares, entróse nue- 
"Vamente en la discusión de los títulos.

Tocaba al Sr. ministro de Hacienda el contestar á 
!o dicho por el 8r. Peña Aguayo en la sesión anterior; 
y lo hizo S. S. en un discurso Heno de datos, que de- 
berá leerse integro , para formar una idea del sistema 
de las anticipaciones , sin exageración ni favorable ni 
contraria.

El resultado fue desecharse la enmienda en cues- 
tion , votándose nominalmente , y habiendo sido cor­
tísimo el número (nueve señores no mas) de los que 
votaran á favor de la misma.

Siguióse á esta la del Sr. Mendizábal, que sepa­
rándose de los sistemas de la mayoria y de la mino- 
ria , presentaba como recurso la adopción de un em­
préstito forzoso de doscientos millones sobre loa ma­
yores contribuyentes del reino.

No analizarémos el discurso de S. 8. apoyando 
esta enmienda, porque los discursos del Sr. Mendiza- 
bal no pueden analizarse. Apenas basta la imaginación 

seguir unos tránsitos tan repentinos, una abundan­
cia de materias tan inconexa y tan singular. S. S. ha­
bla de todo lo posible, nacional y estrangero, político 
y ecónomíeo, sin encontrar otros términos que los de 
su fantasía viva y acalorada.

Contestó á S.S. el Sr. ministro de Hacienda, vecha- 
xando la idea , y presentando las grandes diñcultades 
prácticas que ofrecía en su juicio la realización de ese 
plan. Firme en las opiniones que había manifestado 
constantemente desde su proyecto , el Sr. Santilian 
no pedia menos de insistir en que se aprobasen , con 
Ja urgencia y la premura que exigían imperiosamen­
te las circunstancias.

Si"'uió al Sr. ministro en la contestación de esta 
enmienda , el Sr. Bravo Muriilo , individuo de la cu- 
Tnision , quien ñjó la cuestión franca y sencillamente 
preguntando si era realizable la medida propuesta 
por el Sr. Mendizabal , y si en el caso de suponerse 
tal, lo seria con mas prontitud y con mas conve 
niencia que io que aquella proponía. La cuestión era 
de oportunidad y de prontitud, sobre todo, porque 
el Congreso no pedia perder de vista las declaracio­
nes hechas en este misma sesión por el Sr. Santi- 
llan. Cuando el ministro nos aseguraba que hasta el 
día de hoy no ha podido remitirse en el presente 
mes ningún recurso al ejército, no queda otro medio 
según el orador que abrazar e! que el gobierno pre­
sentaba como único para sacarnos de un estado tan 
triste.

Votada la enmienda del Sr. Mendizabal ,el Con­
greso no la tomó en consideración.

Procedióse en seguida á discutir el articulo pri­
mero , usando de la palabra en contra el Sr. Guerré- 
To de Torres, que por primera vez ocupaba con 
SHS discursos la atención del Congreso. S. 8. se es- 
plica con conocimientos y facilidad , y fue por tanto 
<^-scuchado atenta y silenciosamente. Pareciónos sin 
embargo que sus argumentos no hacían impresión , y 
que la creación de los títulos no vacilaba por la im­
pugnación de S. S. La discusión llevaba ya señales 

caosaneio ; y seria indispensable para animarla 

vtia superioridad rentistica, que seguramente no po*- 
dia alcanzar e! señor diputado , nuevo en estas ma­
terias.

Oyóse aun al Sr. Alvaro , al Sr. Murga , y otra 
vei alSr. Suntihan , habiéndose prorogado la sesión. 
Sin embargo , el nónrero de diputados era cada vez 
mas corto, y á las seis ya no era bastante pdra resol" 
ver. Mal que no tiene otro retnedio sino el acudir con 
alguna mas exactitud á la hora señalada , para no te­
ner que dilatar la sesión hasta tan tarde. Si se entra­
ra en ella á las docC) como eata acordado, á las cuatro 
ó cuando mas á las cinco, seria ciertamente una hora, 
camoda de concluir.

La discusión quedó para inanana; y juzgamos que 
en el estado que tiene, puede bien adelantarse en ella.

ilones que hizo, y con cuya aprobación se pide aho^^ 
ha encontrado ya muchos recursos en los cot^tf^^(^^ 
que ha celebrado.

Respecto del crédito de que tanto se ln habladQ 
y que se cree que se afectará con )a nt- dida que sa 
propone, es menester no perder de vísta que con cus], 
quiera otra medida que se proponga se afectará (^^} 
mismo modo; porque todas estes medidasindican(^m 
se aument^n las necesidades, y en proporción de elfa, 
son menores los medios de atender á su cunuflimien^Q

Pero esta creación, es preciso f onaidoar eonma^ 
concede; que ninguno de estos títulos correrá (a 
mercado ni entrará en circulación, ni saldrán del ím^. 
co en que estarán depositados, sino en el caso de ' 
cumplidos los plazos de los contratos , para cuya 
rantia se crean, el gobierno no haya podido cumplíf 
por su parte con ios contratistas, ó pagando en metá­
lico , ó con otros valores realizables.

A petición de un 8r. diputado se declara el punto ' 
suficientemente discutido.

Se pone á votación el artículo , es nosniuat v re; 
sulta aprobado por 73 votos contra 85.

Se procede á la discusión del articulo 2.° qm 
trata de la autorización a) gobierno para la creación I 
de títulos por el valor nominal de 200 millones. "í

El Sr. Surra y Rull le impugna esteudiéndosc en 
consideraciones sobre teorías generales de crédito 
según los principios que emitió en su anterior dis. 
curso sobre la totalidad.

El Sr. ministro de Hacienda dice que la Litada 
previsión que se le atribuye al gobierno podría tatQ, 
bien atribuirse á todos los gobiernos que han precg 
dido , porque la circunstancia d<* no poder conoctr 
el porvenir es aneja al sistema de anticipaciones, cuy^ 
necesidad se ha probado ya en otros discursos; y ¿g] . 
que no podemos separarnos por ahora.

El Sr. Sánchez Ocaña como de la comisión, dice 
. que esta se reserva hablar después que lo hayan he 

cholos demas señores diputados que quieran ¡t^pug. 
nar el articulo para contestar á sus observaciones.

El Sr. Arguelles se opone al articulo; porque la 
medida que en él se propone no es suñeiente para sn- 
car al gobierno de apuros, y tiene el inconveniente 
de afectar el crédito de la nación. S. S. le aprobaria 
si fuese el proyecto tan en grande que nos sacara de 
apuros , siquiera por el espacio de nn año, ó si ya que í 
sea tan de poco valor eata medida, no causara al eré-' 
dito una herida capaz de destruirle.

(Siendo pasada la hora se prorroga la sesión.) 
8, S. examitta esteusantente la posición íctaal i 

del gobierno, y los malos efectos que produce el :Í4. ] 
tema de contratos.

Después de estensas con^-ideraciones contrae! 
sistetna deantieipaciouee, habla del perjuicio que 
se causará al crédito con la aprobación del artíenlo; 
en lo cual se funda para no dar su voto.

El Sr. ministro de Hacienda sostiene el articniq 
) con las razttnes que ya tiene manifestadas.

Se suspende esta discusión señalándola paramt- 
nana , y levanta la sesión á las seis y cuarto.

Se abre ó la uha y cuarto y se lee y aprueba el 
acta de la anterior. }

Se hallan presentes los Sres. ministros de Ha* 
cienda y Gracia y Justicia. <

El Sr. presidente del consejo de ministros parti­
cipa, que restablecido de su enfermedad el Sr. conde ) 
de Clonard , se ha vuelto á encargar del Despacho i 
de la Guerra , cesando en este encargo el 8r. subse*^ 
cretario que lo desempeñaba interinamente.

Orden del dia.^La discusión pendiente sobre el 
artículo l.° del proyecto de la nninoria para la emi­
sión de títulos.

El Sr. Galvey en pro del articulo , hace algunas 
observaciones sobre los inconvenientes que ofrece la 
emisión de billetes, y el buen resultado que propor­
cionará al gobierno la creación de títulos , que conao 
no se crean mas que con el objeto de que sirvan de 
garantía . proporcionarán al gobierno los recursos 
que necesita, por tener asegurado el cumplimiento 
con los contratistas ; y que esta emisión no afectará 
el crédito , supuesto que los títulos no han de circu­
lar en el mercado.

Estraña quegefes de hacienda, Inteligentes en 
esta materia, se opongan al ptnyecto del gobierno 
ñrmando el dictamen de la mayoría de la comisión. 
Por estas razones opina por la aprobación del dicta­
men de la menoría.

El Sr. ministro de Hacienda manidesta que en 
estas materias de administración respeta las opiniones 
de todos ; por lo que no lleva á mal que los gafes á 
quienes ha aludido el Sr. Gslvey , tengan su opinión 
contraria á la de S. 8. y que esto no lo mira como 
oposición , y asi io maniñesta para que se tenga en- 
tendido.

El Sr. Llamas impugna el articulo , presentando 
como ventajosa la emisión de billetes, que lacree 
suñclente para proporcionar al gobierno los recursos 
que necesita , y al mismo tiempo esta medida no tie­
ne el inconveniente de afectar el crédito como la 
tiene la emisión de títulos. Una prueba de esto , la 
da claramente la ciromstancia de que solo con exis­
tir la probabilidad de que se apruebe esta medida, 
ya se está resintiendo el crédito en la plaza : luego 
mucho mayor y demas trascendencia será la baja, 
luego que la ley esté aprobada.

Por estas razones y demas manifestadas ya por 
sus compañeros de la mayoria de la comisión, se opo­
ne al articulo y pide ai Congreso que lo desapruebe*

El Sr. ministro de Hacienda se opone á la emi­
sión de billetes , porque en esta operación no se con­
cede al gobierno nada ni se hace otra cosa mas que ¡ 
dejarle una renta de que ahora dispone, y dejársela 
cargada con un gravamen que ahora no tiene ; por 
lo que para esto el gobierno no tenia necesidad de 
vemr á las Cortes, supuesto que en sus atribuciones 
estaba e! poder proporcionarse anticipaciones y re­
cursos hipotecando.esta misma renta , y esto hacerlo 
con nmcha mas ventaja que por la emisión da billetes, 
porque las operaciones entonces habrían sido mas 
sencillas y ventajosas, mientras las cantidades que 
se recibieran cupieran dentro de los productos de la 
renta de la sal , y con un interés no gravoso á los 
contratistas ni al gobierno.

El Sr. Bravo MuriHo como autor del proyecto que 
se discute, rechaza ¡a caliñcacion de ineñeaz que se ha 
hecho de él; porque siendo el gobierno el que nece­
sita los recursos, y siendo él también el que propone 
este medio, debe-tenerse conñanZa en que lo habrá 
considerado bien para tnirarlo como suhciente para 
proporcionarse recursos.

Considera Íne6caces los medios que en lugar de 
este proyecto han propuesto los Sres. Sorra, Peña 
Aguayo y Mendizabai, porque ninguna de esas me­
didas da recursos para el momento que es lo que el 
gobierno necesita. Que el proyecto de! gobierno los 
produce , es claro; porque ádemus de que el gobierno 
io propone qomo suficiente , la esperiencia demuestra 
que lo es pues , que ^clo con la creación de 200 mi-

Payíe ísw. Secre-
taraa. y Des-

5a
Capitania general de los reinos de Valencia y Müf* 

cía.—Exmo. Sr. t El general D. .favíer de AzpirozMtt, 
fecha de ayer me dice desde Bejis lo que copio:

Exmo. Sr.: Al Exmo. Sr. general en gefeáigt¡! 
con esta fecha Jo que sigue : Exmo. Sr. : A ¡as dtnj 
media de la mañana han ocupado estas bizarras tro^{S 
fl fuerte de Bejís. Su guarniciott , después de 30 ¡"tM* 
de fuego, ae ha rendido ádiscttec ion. A f!iYordelat<'- 
curidad de la noche intentó fugarse parte de ella, )Kro¡ 
observado por ntís escuchas y puestos avanzados, 
muertos siete, y aprehendidos 14, salvándose únicamen­
te el gobernador con otros cinco individuos. Los res'!"!' 
tes hasta e! número de M9 , incluso.s seis oheiaJes, 
en nue.stro poder, asi como tres piezas de artillerb, 
fusiles y lo.s repuestos de municiones y víveres. Nü?sM 
pérdida es insignificante.

Los pueblos bendicen esta feliz victoria, que resb n 
ye la paz á tantas Emilias , y que asegura ¡as 
clones con Aragón. A V. E. consta que el castdtn 
Bejis á la fortaleza de su posición y obras de 
añaden la dificultad del ataque , y sabrá ¡'preciar d 
rito que han contraído en esta empresa, 
medi<) de un crudísimo temporal, los valientes que ms"

Yo debo por justicia recomendar todas 
clases á la consideración de V. E., y a la de a. - 
que trasl;:do á V. E. para su conocitniento y A.'

Y yo tenga el honor de hacerlo á V. E. con tg"



* conocimiento <^e S.
bios guarde á V. E- inuehos años—Valencia 23 de

de 1840.—Exnio. 'Sr — Fermiu de L-iarte__
Sr. Secretario de Estado y del Despacho de la 

guerf^-

ALCAÑIZ 20 DE MAYO.

j^yer que se iba á empezar el ataque contra Mo- 
yeiia principió un temporal de agua y viento que ha 
Dar^ü^^'d" aquella operación y algunas otras mas.

Hace tres dias que el célebre Zurbano hizo un 
j)ioviu'iento nocturno contra el pueblo de Fredes en 
que estaba la junta carlista y on'us pájaros gordos; 
y aunque no logró sorprenderlo quizas por una ca- 
gualidad, nnttó al fanmso sargento mayor, director 
¿e salitres y á cinco realistas.

ClUDAD REAL 22 DE MAYO-

Acaba de entrar el general Balboa con una co- 
lum'''!^ de 1,100 hombres y 80 caballos de la guardia.

Deja en Malagcn y pueblos vecinos dos columni- 
tas deá 200 infantes y 80 caballos. En ellos fusiló 
3 facciosos y 2 soldados, y conducen á esta capital 
presas algunas mugeres.

Sobre eí camino de Andalucía operan por su dis­
posición 2 escuadrones.

—Parece que los facciosos sublevados se han di­
rigirlo hacia la pruvitieia de Cuenca huyendo de la per- 
secMcion que iban á sufrir por las tropas del general 
Bulboa.

sobre un sUcesO, que providencias gubernativas btibieran 
bastado á impedir ; pero que un procedimiento judicial 
no pedia castigar. Ademas , actos de esta clase no Son 
punibles.

El escándalo está en que se cometan, el descrédito 
en tolerarlos ; pero intentar castigar á los autores de 
una bac'ánal patriótica es añadir una falta á otra come­
tida , cubrir con una ridiculez , una debilidad.

Y KH3 jrw^Twto.

CtlEUGA 22 DE ARRIL^

Se asegura que los facciosos de Cañete han sido 
reforzados con L- junta de Mirambel y algunos bata­
llones.

Ayer salió el genera! Concha para continuar pre­
parando todo lo necesario al sitio ríe Beteta, soto per- 
ntaneció en esta un dia ; se conoce que es muy activo, I 
y está incomodado porque no han llegado atgunas i 
piezas que tiene pedidas : en esta se reunen 5 caño- . 
nes de á 24,2 de á 16,4 de á 12,2 pbnses de á 9, 
4 ríe á 7 y 3 ó 4 morteros pequeños. De boy ú maña­
na sale alguna artillería al cuartel general.

MADRtD 24 DE MAYO.Í

Habiértdosa ntovitlo nuestras tropas de Monroyo 
con dirección á Alorella á tas cuatro do ta mañana del 
18 at 19 del curru-ute , se pronunció un fuerte tem­
poral acompañado de nieves tan copiosas que no fue 
posible s'tguir la marcha, y las tropas se acamparott 
esperattdo que aclarara el tiempo-

Por efecto del temporal hemos perdido algunas 
acénñlas, y parece que ademas ettatro hombres heta- 
doa. No creemos qne baya Itabidootra pérdida ni ma­
yor contratiempo que el anunciado.

IDEM 25.

Por Real decreto de 22 dél presente han sido 
nombrados senadores por la provincia de Almería 
D. Di' go de Entrena ; por la de Badajoz D. Alonso 
Segundo Pacheco; por la de Ciudad Real O. Alonso 
Pedro Maldonadu ; por la de Castetton de la Plana 
D. Ju*n de Leiva , y por la de Granada el obispo de 
Córdoba y D. Nicolás Bonel y Orbe.

IDEM 26.

El ayuntamiento Je Madrid ha vuetto á represen­
tar el 19 contra ia tcyde tnuni'cipotidades y habiendo 
oficiad" et presidente a! del consejo de ministros soli­
citando lic'-ncia para entregarla etttnanos de S. M. 
una comisión del ayuntamiento, contestó e! Sr. Perez 
Je Castro no estaba ei ministerio en el caso de ocu­
parse detestas solicitudes.

— Nos escriben.de Logroño :
Se esta formando causa militarmente sobre la que­

ma de E! (Jorreo Nacional en el Domingo últitno. Co­
mo se veriheó en un acto de servicio y por la fuerza reu­
nida y armada de la Milicia, presenta el hecho ur) carác­
ter mas grave que el ocurrido en Zaragoza. Pero me 
atrevo á pronosticar que nada resultará, pues no se 
tiende mas que á cubtir el espediente. Lo que si es de 
entrañar es qne el gefe político no haya preventdo óins- 
truido por su parte iguales diligencias.

La noche del Domingo hubo música dé la Milicia 
por tas calles á la hora de retreta. Segritóquen^urie- 
ranlosjovetlanistas,yno faltó quien sin saber lo que 
se traia entre manos, aH)&rotó para que se quemase el 
Correo, esto es ia casa de Correos. Hubo algunos vivas 
&1 patriota Picos. ¡Ubinan gentiun) yumusl

La música se recalcó á casa del Sr. Intendente.
Ridiculo parece que las autoridades que toleraron y 

presenciaron el auto de fé„ traten ahora de formar causa 

JesCrtiye nuestro ¿rédito y lóá clamores Je las ¿lases 
todas de) Estado? cuando contemplamos el desordena­
do cúmulo de nuestt^as rentas ,- entré los cUalés hay 
algunas como las provinciales qué tódavia se dirigen 
por instrucciones establecidas hace sesenta años, épO" 
ca én que apenas eran conocidos en España los prin­
cipios mas obvios de la ciencia económica: cuando ad­
vertimos la facilidad Con que Se entrega nuestro com­
plicado sistema tributario á la' discreción de emplea':^ 
dos inespertos que sin tnaá tituios que élfa'^or súeleñ. 
inundar las orcinas y Hégar a ios puestos* tnaa 
elevados de la admioistracion : cuando théditamos 
en ese funesto régimen de adelantos y de contratos^ 
en ése prurito desacertado de salir del dia sin cuidarse 
de las necesidades venideras; cuando recordamos, por 
último, que éstos absurdos no son soló de los progre­
sistas, sino qué son también de los moderados, sin que 
ni unos ni otros hayan sabido elevarse á la altura de 
los conocimientos administrativos, nuestro animó des" 
fallece, y sin saber en que parte ñjar una esperanyA 
lison'gera^ tenemos que lanaeOta^ la fatal estrella dé 
nuestra patria y el desacierto inconcebible de lús qUe 
tantas Veces prometieron regenerarla?

Conocemos muy bien que la guerra ha sido hasta 
ahora un Obstáculo en que ae han estrellado todos los 
proyectos, todas las mejoras útiles al pais? pero tam­
bién conocemos que era ya tiempo dé pensar én su4 
mas titales intereses y de apartarla yista del mundo 
de las teórtas para ñjarla eó el mundo de las realida­
des. Mientras que asi no se haga, mientras querro so 
vea en los partidos vnas abnegación Je los intereses 
propios; mas patriotismo y, lo dirérños de una vez, maa 
virtudes que las que hoy demuestran; inútil es e'spé- 
rar que el gobierno representativo se aclimate, ni qug 
lá Opinión pública se fortiSqde. Al contrario, los pue­
blos se cansan, el entusiasmo se estingue; desaparecí 
la conñanza, y sustituye á las ilusiones de felicidad, e; 
desaliento y la indiferencia que suelen ser un preludia 
del despotismo. ¡Ojalá que las Cortes y él Gobierno 
contpréndau aunque tarde los verdaderes votes del 
paisl—-F. G? de A?

, a:

Es una verdad reconocida por todos les hotiibres 
de buena fé que en la situación actual de nuestra patria; 
cuando se hallan tan debilitados los vínculos de la 
obediencia lega!, cuando e! establecimiento Je laS 
nuevas instituciones ba privado á !a autoridad públi­
ca de aquel respetuoso homenage con que la acata­
ban nuestros mayores , la primera, la mas importan­
te de todas las necesidades consiste en organizar un 
gobierno fuerte que, sin obstáculos dé ningún géne­
ro, imprima á la máquina administrativa un impulso 
vigoroso, un carácter de legalidad y energía bastante 
ehcaz para suplir el inmenso vacío que la revolución 
ha dejado forzosamente en tm pueblo avezado por 
tanto tiempo al dominio absoluto de sus reyes?

Nosotros que, Jónainados íntimamente por aquel 
convencimiento, vemos hoy muy lejano el despotismo 
del gobierno y mas próximo pof desgracia el despo­
tismo de la muchedumbre , herOos creído que, pres­
tando nuestro débil apoyo al partido que menos sim­
patiza con las doctrinas democráticas, contribuíamos 

i en algún modo á popularizar los principios de órdén 
i y de gobierno en que mas inmediatamente se cifra la 
felicidad de las naciones. No somos de aquellos que 
consideran la libertad política Como utra brillante teo­
ría ante la cual deban saeriScarse las costumbres y 
los intereses de los pueblos: libertad queremos nos­
otros también porque rro es el siglo 19 la época pro- 
pía de la servidumbre ; pero no queremos que la H- , 
bertad se mida por grados , sino por el mayor núme- ] 
ro de voluntades y de intereses que represente, aun : 
cuando esos intereses, y esas voluntades pudieran 
servir de obstáculo á nuestros propios principios y 
convicciones. El sistema representativo, tal como hov 
se comprende y tal como puede ser útil á la sociedad, 
no admite privilegios en las opiniones; aquella que 
mas votos reune es la legítima, la verdadera espre- 
sionde la voluntad nacional. Donde gobierna la mayo­
ría por retrógradas que parezcan sus doctrinas, allí 
dentina la libertad. Donde se sobrepone la ntinoría, 
aun llevando por enseña los principios mas latos de 
popularidad, allí rige necesariamente la tiranía.

. Fácil será conocer que principios Jeta! naturale­
za no pueden avenirse con ¡as rancias preocupaciones 
de la escuela de 1812 , coya intolerancia no admite 
como ¡iberales ni considera como legitimas otras ideas 
que las suyas , y cuyos conatos esclusivos no le per- 
ruiten consentir el triunfo de las doctrinas contrarias 
aun cuando solo puedan sofocarse por medios revo- 
lucíonarios ; pero si estas mismas consideraciones nos 
han llevado por necesidad á ¡abandera de órjen don­
de estat) representadoslospriúcipiosmonárqnieo-eóns- 

- titucionales , si el deseo de fortalecer al gobierno nos 
' hace combatir los esfuerzos Je los que pugnan toda- 
; vía por debilitar la sombra do poder que le han de- 
' jado ios trastornos; en una pabbra , si en opiniones 

políticas somos moderados porque asi nos lo dicta ¡a 
razón y nttestro particular convencíniiento , no por 
eso hemos contraiJo la obligación de defender fos er­
rores con que mas de una vez, los hombres qtte pien­
san como nosotros, han desacreditado su administra­
ción.

Sobre todo : coando reflexionamos deténiJamen- 
te en los vicios y desórdenes de la admínístraelon pú­
blica : cuando vemos tas cifras del presopuesto , la 
itnpostbHidad absoluta de cubrirlo^.la bancarrota que

§iíó's ^res. def ./VhcfoTía/saben ; como eííos mís-í 
fhos conñesau , que el general ViHalobos reeibró 
el ascenso ántes del 24 de Febrero ¿por qué estam-^ 
paren en su periódico que fúé enprcwie) ífe fas ocMT-.* 
rencías? Semejantes ligerezas no acreditan la verací^ 
díd ni buena fé de tos qué asi escriben. Eas campa­
ñas de la guerra actual , si bien gloriosas y dignas 
de premio , no aventajan en mérito á tas de la inJé- 
pendencia , ni en fatigas y peligros á tas de lá guet^- 
ra en bs colonias americanas: ahora bien , el Srj de 
ViHalobos que tantos laureles recogió en ambas épo^ 
cns ; que fué discípulo en la primera ; de la éset^h 
militar práctica mas rígida de aquel tiempo en És.^ 
paña , hablamos de ia qoedirigia de continuo al fren­
te det enemigo el sabio, valiente y malogrado Sr. D. 
Pedro de Sarsáeld; que á sa vez, en la América; bvi- 
Itó como gefe de varias notabilidades militares cú- 
yos servicios recientes se aplauden con tanta justicia 
¿00 será acreedor á ia consideración del gobierno 
para que le ascienda, después Je haber servido diez 
y ocho años el inmediato en^p)eo? ¡(3uel ¿se olvida taa 
pronto ta sangre derramada por nuestros valientes 
en las dos épocas^memorubtesá quenos referimos,que 
ya se apode da wi/ífarey cit'f/ey á los qúe tas han in­
mortalizado con sus hazañas?

No á todos los individuos del egército les ha ca­
bido Infortuna en fsstos últimos años de verter de 
nuevo su sangre en campaña por ¡a pat.na ; la suerte 
ha encargado á unos la custodia de las plaxa.s; han 
recibido otros la elevada y espinosa autoridad de 
mando en las provincias para ponerlas á cubierto de 
facciones y motines en ía parte interior ; y de inva­
siones y ataques en la esteriorf para nosotros, dionea 
son también de premio estos servicios , y aunq^re ú 
primera vista sean menos briliaHtes, la esperiert- 
cia nos ha hecho ver, que no Jvjan Je ofrecer tantos 
rtesgos como responsabdidad , pues que les enemigos 
del bien público no siempre han blandido la lanza en 
campo abierto, sino que han sabido aguzar traidora 
y Viln^nte él puñal en el seno mismo Je laa poblado^ 
nes. Bassa, Quesada, Sars&eld, y otros muchos, 
<myos asesmatos no han arrancado tantas quejas at 
2V¿tcto)ntf, no tuvieron necesidad de salir á cantpañ^ 
para hallar la muerte ; y lajf<íwom de 24 da
bebrero, hubiera sido tgualmente funesta par* el 
uerátl ViHalobos, y quizas paca otros muchos, si-

escriben.de


.oportuno rigor no hubiera ahnyttotadeá los censpi- 
l'H dotes.

. Si el 'nil'icianh Palacios no tomó cartas ert el nio- 
tiii, estahi' mezejado en él-, y por sus adenmties, á lo 
menos, pareció estar allí con otra intención que la que 
incumbe á un mero espectador. Ad<'(nas, en todos ing 
países del mundo mando un motin llega ú disiparse 
ííon ia fuerza , ya se hj intinmdu á los grupos que se 
retiren con el obji-to de que no padezcan aquellas 
.{mrsoqas á quienes la curiosidatl hubiere reunido: 
verilicadu es'o , se juzgan como sediciosos cuantos 
aun permanecen el punto de la aso-nada. Ño podé', 
mos snponir que 'nhig'uu hombre cuerdo sees'ponga 
tan gratuitamente , y solo con el objeto de continuar 
siendo nn niero espectador de los sucesos, a las sé- 
!'.tas resultas que su imprudencia le acarrease. Por lo 
d.entas , todo el que conozca el carácter tnoderado y 
S'ifrídodel general Villalobos , concederá que muy 
cbtñpTometidá hallaría en el lance su propia defettsa, 
para verse precisado á andar á estocádás contra quie- 
Mes-contan poca generosidad le acometieron.

.. . Ños llama particularmente la atencioi) esa prodi-. 
.galidad y sangre fría con que.se adelant-an ciertos es- 
.p.citor.es á 'rirciar de epiteto.s denigrantes.el nombre de 
un honrado uiilitai-, al paso que se muestran tan ava­
ros y suscFp'tí^iles de su propia buen'a opinión , que 
toman á insulto los títulos de boticario, alférez , &c^ ; 
bon que suele designárseles, áludíeítdo á los destinos 
que han rjercido ó ejercen en ia actu&lítbd ;y de 1-c^i 
q:ue á menos de ser un aristócrata no puede taner tta- 
díe fuotiyq de avergpn-zarse.
. €oH respecto á que cierto redactor del JVtzcfoMa/ 
Sebe al hpmb'fe, á quien llama ASESINO ,
.y nos l átihcamos en el aserto,
supl'icandoTof abo-ra al público nos perwiia reser­
varlos como el agraciada io verilica sin

oQTt .la gratitud , por tto heri-r la delicadeza dei 
J^tepheqhor , ni obligar al benehciadti al humillante 
.^^^^urp do -hacer-una confesión general, igual á la que 
V!Mu,s ifnprcsá no ha rnueno tiempo..............

f/ía 31 (Ve f^e 1840.
Hnmhres.....
Muget es ....
Nidos.........
N'!das............
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2
0
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ittal, escrita en fra:)- 
ces por M. iD\ L.ZAU, 
y puesta eu ca.steOano 
por E. P. un tome en 
iGconuna iámitiafina^ 
á 6 rs.

DDJCIONARIO: 
DE PENSAMiEN.. 
'!'()$ SUBLIMES Y 
8 EN TE NCIOSOS.

en francés por M. Lartigue y traducido por 
un tono en 4." á 20 rs.
venden en ¡as librería de Moralcda, plazuela de 

*..... 'le Féros , 'cnlle de San Francisco , de

escrito
A. L.

Se
San Agustina d. _
Boseh , Cidle de !a Vcrótdca y de Vidal , calíe de San 
Agustin: Puerto de SantaMariá.enla dcValderra- 
ma - .Jerez , en ¡a 'de Bueno : San Fernando . almacén 
de Segovia : y Medina , tiettda de Ruiz.

JSTs&ií4n*ín a!í'!3 Bcv¿a.Mín3Btié3^1í'<&, 
g'g&t;3-B-4ty y4!v'3í.a¿a5?39&ü&
í&iBaaáA yar eS

Cieors.. v[]. precio muy ¡Nfertor al delas Hbrerias.— 
' . ' . ' 

prosente-siglo, nioguaa eset-de t,! emperito nica impurtan-

, . wíe ha s&haz&a.
' iServicio .yaya; ^195'-—Los ctterpus de ].a .guarni­

ción con el S'-g'Uttdu batallón de Milicia nacional Gefe 
de dia : el cápitatt Don Juan Ruiz.—Capitán de 
hospital y provisiones.; el primer hatalloninfanteria 
Marina.

JMíCN&aaenacin SíA yy^^vtjucása.
t3<e ^5ií.áaa-í..
Debiendo verif)c'ar?seporesíaiáténdénciae!atj6siedbl 

-pasage para Puerto Rico de ua empltmido de la 'Hac eada, 
los Sres.. d:renos, coa-iga.ítartos, ó capitanes de buques 
que se bailéa próximos á dar kt veiíty quieran hacer pro- 
posicion.podran persoñarseea mi despacho e) dia do de) 

.ac^uol á las .dpc^ de la out^hma presentando el ceríiticado 
quee;-tápreveHÍdo — Uádtz 29 de Mí^o de 1840._ 7?c¿-
.za. -.O;

De cuantas obras se hatt pubiieado <ut Espatia durante el 
prcse'ntesiglu.ninguuaeseed- 
taneia á 1^ que anunciantes , ya se atienda á las p rendas 
lijertu'ias, á la elegancia del entilo, su pureza y corroc- 
ou!), ya ií la exaentud de ¡os hechos tpte se refieren, ya 
álaifnportanciaestrenfadtsiniadelasunLü.

Debe ser ¡gna¡naeni.e estitnada por ios houtbres de to­
dos los partidos, porque no está cottsagrada por el autor 
a Ja deíeustt de las doctrittas políticas, sino a la perpetra­
ción de los mas glortosos recuerdos de nuestra patria. 
Cuantas per^ionas quiet ím tetier una itiea exacta de la 
época de su mayor gloria, deben 'nit ar con aprecio esta 
jmeresantisitna obra íatt pottderada por los escritores.na- 
eionaies , como por lus mejores cruícos dei estrangero, 
donde se han hecho de eÜa repetidas eibcciones.

Se vende esta coh!pacta,.cjat'ay herntosaedieciou en 
los puntos donde se suscribe á la Itevista Gadí'umay et 
Paitotama. Uídiz, calie tJei ÍJantino, nútn. 84.—Jeri-z, 
Buetm. — Puerto, Vaidert ama. —Sun Fernando, Moli- 
nelo—Medina, Roso.—Sanlúcar, Gurria.

in g BBea 3 ate C^-
-

.Dabiéndode dispuesto por la superioridad el trans- 
ipor.te .de< 250 .quinutles de pólvora de.sde Jos almacenes 
dearLilteria.de, S.m h'ernau.do á CaHat-ias,,!ns personas 
que quieran,este, ^rvicio presentarán sus razo- 
nables proposiciones en el tntuisteriu de Uafieu'la militar 
de mi cargo , sito en el pab.-llon de la Bomba, número 
V , payn <;1 dia 3 del próximo Junio á cuyo fin el que 
lo solicite se in.Aruira en el ntismo ministerio de ¡as obJi- 

. gaciones que contrae el que por ofrecer mas ventaj¿(s á la 
ad)nií)istracion iuiÜLar. se haga cargo de dicha conduc- 

.jCjon.—^Ca'hz 27de M.tyo -le 1840__ E¡ comisario de
guerra intendente militar honora.río__ JosF

S. Segundo, ndd-tir.
Ei jübdeo está cu la iglesia de les Descalzos.

VMM<-.KVA€;j.,iSi!,i, Mt.TKoaoLOOÍCAS OH AXKR.

Horaa,

Al s. el sol. 
Al taediodtA.
A) p. el sol. 18* s. 0.

/i'ermóu,. Barótn.
Reama al niedida Viento. Atmósf. 
aire libre^inglesa. ;

15 s. 0. ¡ 30,04.
19^ s. 0. ' 30.06.

30 96.

E. 
E. 
E.

Ceiayes. 
NuhfaOit^
Celagea. j

AFKCCíONKa ASTKONÓWICASDHHOY.

Él yol sale. ...^á las .4 y _4G tniñutos de la mañana. 
Se'pone.......... alas 7 y 14'minutos de la tarde.

WÁRRA8 OH WAlSAHA.
'Pyimerít'alta a las 3 y 33 tnin. de !a madrugada.

-.'Primera baj^t 'á las '9 y 44 min. de la mañana.
..^Séguotlaalta .alas 3* y 56'mtn. de la tarde.
. Sbguuda b^a á las 10 y 7 mín. de la noche.

La acadeJnia nacional de hieiiicina v Cirujia la ad­
ministrara hoy 2 dél oorriente;) ¡as 5 Ue la tarde et) el 
¡ocal situado.en ci primer patío dei cx-cou\ento de San 
í'ra-ncisco. Se prenene a ios que conduzcan níuos que 
han de Hcvar la papeleta de domicilio de sus respectivas 
comisaria.

^N la calle de Bilbao, núm. 78Á se ventie un armazón 
completo de liendu cott niostrador de caoba y otros 

varios muebles de casa con la mayor equidad.

lacallc tle Juan de Andas, nújn. ¡52, tienda nne- 
*^va de hilipánas se va a rcaJizar una gratt ptartida de 

sombreros de paja, propios para esta estaciott al médico 
precio de 10 rs. cada utto. 3

M A veut.ítpor menor de cristales pianos, fanales v 
d^Jeniaa productos de la fábricit do crtsndos de Sau 
Fernando, que áules se verii'leab.t cu i¿L casa de ias co- 
lunmas , se ita trasladado á ia ' tui.hna Calió de San Eran- 
Cisco, n ia salida á la plaza del propio notubre, núm. 96.

2*

45 íftulosal 5 por 100 ntodernos, á 26^ al conta­
do: á 27 3)10 27^,27 ú CO días fecha.— 
20.600.000 reales.

vo,Ma.nu<-l Pastaneche, con cafey;azncar,en 51 dia!. 
Pasagerc: D. José Rnrhero, del crnnfr'c'h. ;

De ÜArcelnnay Aíálaga, bombarda Carinen, -lu.si. 
Pares , c¡m vino, en 3 días.

De Tarragona y Aigecíras , dós barcos rnénoréi c od 
aguardiente y carbón.

De Huclva uno con naranjas.
SALIDOS.

Fragata rusa Soda Evelina , E. G. Annel!, para Se.- 
tuha!. en ]a-.tre.

Bt-rgantinespaño) Paquete do Cidix. D. LucaS.du 
Lucas, para Puerto Rico y ]a U.tbana vou frutos.

Fragata americana PrupotUts, E. G. Wisse, para Se- 
tuba), en iastre.

l'ragata francesa Olimpia, cap. Buisson, y el bargatt- 
tia aníóricátlo, Teaedos, cap'. Eilts, este para Boston^ 
coa sal.

'?ig'ab¡ctido'!legadode]a HA- 
-"-*-BANAIa hertnosa fra­
gata buque de printera
marcha, su capitán D. Salva­
dor Gift'cia Gttvrra, se disp-me 
paras^óirá ia mayor hrevetlad 
pnirn el tni^ttm puerto; athnite 
un resto de carga y petsageros, 
propot'C!ona[!dwáestosel i tune 
jorable trato que tiene acredi­

tado. Sedesp)achacaHedeCcu)cdias,nútji.43

VAPORES EN- TRF C\n!7 V
el Puerto de Santa^^J}]"^^ María. Vhqaran en 
^csducs.yalas!mras^J^^^^^,.,..
nteudose que est;,¡ ¡:^;-,- p,, jp, 

alteradas c suprimiihis c.ianJo la empresa lo 
estitne conveniente.

/o.
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de ]a tnañana. 
de fa tíM'd^e. 
de í&ín.

LUNKS

1 
) 
1

de !ü sdaiiuna. 
de! día.
de la tarde.

1."

roi
12^-

MARTHS 2.
1 6 
j 12;^ de! dia.
[ 3^ de la tarde.

de m mañana.
de la tarde.
de ¡detn.

Noi-A — La empresa ¿¡ente que r! mal estado deh 
i'arra, cuyas depiorables consecuencias son tan recono- 
ctdas como desatendido su remedio le impida regularizar 
lits Ci^muntcaciones de) nimio qu'e requiere la c^iodidad 
y buen servicio del público de que dependo el interés de 
la misma empresa.

ele !A maííanA.

El BE rib saldrá para- S'^nlucar y Sevilla el Martes 
2 del corriente á las ocho de la mañana.

& /í,.y

Las esperieticias que hasta ahora han atraído é inte- 
resado al público , se síguett efectuando todos los días, á 
lasH, 12 y 1. — Pyecio .de entrada 2 rs.vn. . ,

Esta noche á las ocho so volverá poner en "escena 
lit opera seria en dos actos del muestro Héllint ,

Con la siguiente función cumplen las 2'5 de ahó'uo: los 
señores <pte lo estaban por dicho número y,gu.sten'e;it)ti. 
nüar por ótras 25 , se servirán.avtsarlo desde luogo en.la 
oheina ó despacho delocálida-Ies del teatro.

liiipresory Editorresponsable V., Caroana.

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.

De la I^abaaa y .Mantanzas .bergantín español Acti. ¡ imprenta dcpTlEMPO, calle de la Verónica, nt!ú'..].51'
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